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POEMAS PARA EL PUE'BLO
A Problemas Graves

El hombre mantiene delibe­
radamente situaciones de' vio­
lencia y mantiene la guerra. A
uba mentalidad sana, sin la pre­
sión de unos intereses compro-.
m~tidos, y sin el desmedido
egoísmo que rompe ca5i siem­
pre la sensibilidad por lo hu­
mano, se le hace incomprensi­
ble la guerra. La guerra y sus

Definitivamente la guerra es
absurda. No valen la pena dis­
quisiciones sobre guerras jus­
tas o injustas. Lo que importa
es el hombre, y el mundo. Y
en la guerra se matan los hom­
bres, o por lo menos se
destrozan moralmente, y se
destruye el mundo.

También el hombre con­
quista espacios siderales.
Explora la luna, envía aparatos
a Marte. Triunfa en la empresa,
o pierde trágicamente la vida
en ella.

Hace un tiempo, el mundo se
conmovió por la trágica suerte
de los tres astronautas rusos
que batieron todos los records
de permanencia en el espacio,

En estos días las Agencias de
Noticias no dejan de informar
de las condiciones infrahuma­
nas que padecen millones de
hombres en el atormentado Pa­
kistán.

"Despedidos, los pakistanos
del este, emprenden el éxodo.
y así 6 millones de personas,
entre las cuales se encuentran
4 millones de hindúes, por lo­
dosos caminos invaden la India.

Caminando más 'de 300 kiló­
metros, a pie, este pueblo infe­
liz llegó a las proximidades de
Calcuta, en cuyos suburbios vi­
vían ya antes, ocho millones de
seres famélicos que temen el
contagio del cólera, la viruela
y de otras enfermedades que
portan los refugiados y el des­
plome del mercado de trabajo.
Para afr~ntar el problema, las
autoridades indias han estable­
cido 500 miserables campamen­
tos de refugiados en los alrede­
dores de Calcuta, en un radio
de 60 a 80 kilómetros, en los
cuales el infierno parece exten­
derse sobre la tierra: basura,
agua sucia, vómito, diarrea, des­
nudez, miseria, muerte. Y la
tragedia aún puede ser mayor,
pues los refugiados siguen lle­
gando a un ritmo que oscila
entre 40 y 100 mil diarios.

víctimas. La guerra y su obra
destructora.

y no sólo la padecen quienes
la protagonizan, sino que tie­
ne su contrapartida de vícti­
mas: los que, a causa de los
inmensos gastos de la 'guerra,
no pueden lograr un mínimo de
bienestar, y sufren hambre, dis­
criminación, injusticiá y muer­
te.

peto que no pudieron sobrevi­
vir a su epopeya.

Hace poco, los astronautas
del Apolo XV viajaron a velo­
cidades de vértigo hacia la lu­
na, para realizar la mayor per­

manencia en el satélite te­
rrestre.

Todo esto está también en­
vuelto en unas escalofrian­

tes cifras que acompañan los
viajes espaciales. Hasta el·. pun­
to que gran parte de la huma­
nidad se pregunta si es lógico
invertir cifras· tan altas en el
espacio exterior, cuando nues­
tro planeta alberga a tantas
gentes, con tantos problemas. y
sin recursos humanos para sa­
lir de su propia miseria.

Las naciones del mundo han
rehusado intervenir en los ho­
rribles sufrimientos del pueblo
de Bengala Oriental y han de­
clinado toda responsabilidad
con esta despiadada reflexión:
"·Es un asunto puramente inter­
no". "Esta rígida actitud ha pro­
vocado sorpresa y tristeza en
la parte del mundo donde no­
sotros vivimos, ha manifestado
el Arzobispo de Calcuta, Mons.
L.T. Picachy. Cuando se tiene
ocasión de ver a esos millones
de gentes abatidas y sin casa,
buscando un miserable refugio
en los campos, afirmamos que
su bienestar necesita el interés
de todas las naciones. Por todo
el mundo se vienen invocando
los derechos democráticos y és­
tos son garantizados. Pues bien,
he aquí que más de 70 millo­
nes de hombres han sido aplas­
tados por el ejército de su pro­
pia nación y esto a causa, sola­
mente, de la clarísima victoria
obtenida en las elecciones hon­
radas y libres".

El contrapunto a la guerra,
es la paz y el progreso; a los
cañones, los tractores; a la aven­
tura, la realidad; a la miseria,
la decisión unánime y solidaria
que tiene un punto neurálgico
de arranque: la igualdad de
nuestro origen, y una meta co­
mún de toda la humanidad.

El hecho es que los hombres, las nacilmes; los pueblos no se aman.
¿Por qué? ¿Qué nos impide amarnos en nuestro continente? La desigual­
dad de condic.iones, la servidumbre y la miseria; la esclavitud política y
social, la explotación contra los campesinos y los obreros, la solapada pri­
vación de libertad a través de las frecuentes empresas de adiestramiento
planeación familiar> nivelación y ayuda externa. Es preciso, entonces'
de~~~jar, ~ara trate.r d~ remediar la .situacíón. Edwin Castro, poet~
martlr d~ NIcaragua, nos lo ha dicho desde l~ cárcel; días antes de ser
asesinado:

"Mañana, hijo mío, todo será distinto.
Se marchará la angustia por la puerta del fondo
que han de cerrar, por siempre,
las manos de hombres nuevos.
Reirá el campesino sobre la tierra suya,
pequeña pero suya,
florecida en los besos de su trabajo afegre.
No serán prostitutas las hijas del obrero,
ni las del cámpesino;
pan y vestido sabrán de su trabajo honrado.
Se acabarán las lágrimas del hogar proletariá.

Mañana, hijo mío, todo será distinto:
Sin látigo, ni cárcel, ni bala de fusil
que supriman la idea.
Caminarás por las calles de tus ciudades,
en tus manos las manos de tus hijos
como yo no lo puedo hacer contigo.
No encerrará la cárcel tus años juveniles
como cierran los míos;
no morirás en el exilio,
temblorosos los ojos,
anhelando el paisaje de la patria,
como murió mi padre.
Mañana, hilo mío, todo será distinto".
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¿Es inculto el Pueblo?

Popular

Con persistencia machacona
olmos este estribillo molesto: el
pueblo es inculto. Los periódicos,
las estadísticas, las campañas ... ,
todos dicen que el pueblo es incul­
to. Incluso las mismas gentes del
pueblo parecen admitirlo.

Con frecuencia, sin embargo.
surgen posturas que parecen con­
tradictorias. Se dice -en intentos
universalistas- la necesidad de
respetar las· múltiples culturas de
la humanidad. y se refieren a las
culturas de los pueblos subdesarro­
llados, de pueblos que apenas tie­
nen escritura y en que 'la inmensa
mayoría no sabe leer ni escribir e
ignoran lo que a nosotros nos pa­
rece elemental. ¿Qué cultura pue­
de haber en un pueblo de analfa­
betos e ignorantes? Pero entonces,
¿por qué clamar que se respete y
se fomente esa "cultura"?

Es que tal vez lo que nosotros
llamamos cultura, sea una cultura.
y habrá muchas clases de cultura.

¿Por qué no puede suceder que
el pueblo tenga una cultura des­
conocida para los listos?

Cultura es una serie de conoci­
mientos que nos ayudan a resolver
los propios modos de vida. Puede
suceder que los problemas del pue-

Cultura

De las distintas clases de pobre­
za que puede padecer un individuo,
un grupo humano, un pueblo -po­
breza material, económica, de sa­
lud, religiosa, política-, una de las
más radicales, de· las más desola­
dora , es la pobreza cultural. Por­
que la carencia de cultura limita,
hasta llegar _a imposibilitar en la
lucha por la promoción.

Por eso, en la tarea de mentali­
zación, de toma de conciencia de

.los problemas que sufre el mundo
de los p~bres, habrá que poner un
importante acento en este aspec­
to de la superación cultural.

Para muchos, hablar de cultura
popular significa poner sobre el
tapete la cuestión de la enseñan­
za: escuelas, formación profesio­
nal, cursos de perfeccionamiento,
idiomas, etc. Para quienes "cultu­
ra" es sinónimo de saber, es ló­
gico que al tratar de extender la
cultura se fijen fundamentalmen­
te en los modos de transmitir los
conocimientos. Los que así pien­
san, manejan las cifras de analfa­
betos que todavía quedan en nues­
tro país, la falta de centros de en­
señanza, los problemas que tienen
planteados los maestros, las becas,

blo no coincidan con los de la gen­
te que se autodenomina culta. Y
entonces -por paradoja- el pue­
blo sería verdaderamente inculto
si desechando lo que ahora sabe,
aprendiera sólo las cosas que dicen
los libros. Porque nadie hay tan
torpe que anrme que la mayoría
de los libros que corren por ahí
tienen algo que ver con las nece­
sidades del pueblo.

El pueblo tiene, ciertamente, su
cultura y su "filosofía", como se
dice. Y no coincide con la de las
clases dirigentes. Como punto de
referencia pudiera servirnos el po­
co aprecio que hace de muchos in­
tentos de "culturizarlo". Es inte­
resante observar cómo van dejan­
do vacías muchas salas que se pre­
paran para que adquieran "cultu-

etc. Y al buscar una solucíón al
problema de la incultura, opinarán
que ésta estríba en impartir a los
demás una instrucción, unos cono­
cimientos, un saber.

otras personas van más allá y
y junto a los conocimientos sitúan
t:üÍlllIén la educación como uno de
los pilares que definen la cultura.
Cultura sería entonces instrucción
más educación. Y popularización
de la cultura supondría transmitir
esos conocimientos cientificos y
técnicos y, además, moldear al ni­
ño, al hombre, y capacitarlo para
vivir en sociedad. Junto a los co-

ra". Y los organizadores dicen mo­
lestos que la gente del pueblo no
pone interés ni aun por aquello
que les beneficia.

No es verdad. Asisten, y cuando
no les interesan las cosas se van.

Se desentienden cuaDdo se les
quiere amaestrar con álgebra, re­
ligiones, listas de líderes o geogra­
fías lejanas. ¿Hacen lo mismo
cuando ellos pueden plantear sus
propios problemas, el valor de sus
tierras, su propia política o pro­
fundidad evangélica?

Se desentienden cuando intuyen
que se les prepara para una nueva
explotación. Ellos saben mucho de
eso, porque la experiencia es ma­
dre de la ciencia. ¿Rechazan a
quien vive su cultura y ha apren­
dido su modo de ser y de sufrir?

nocimientos habría que difundir
ideas, pensamientos, formación.

No creemos, sin embargo, que
todo eso -con ser bastante más de
lo que muchos tienen- sea lo su­
ficiente para calificar a una per­
sona de culta. Porque la cultura
hace referencia al desarrollo de la
conciencia del individuo, a su men­
talidad, a sus esquemas de pensa­
mientos, a sus formas de reaccio­
nar, a sus modos de hacer, a su
forma de convivencia, a sus agru­
paciones sociales.

El hombre, por naturaleza, está
destinado a vivir en sociedad. Ser
culto es justamente estar en con-

La cultura -10 que por ahi se
llama cultura- es todo un con­
junto de planes y saberes elabora­
dos por una clase orientada a la
consecución de ciertos objetivos.
¡Qué gran capacidad hact: falta
para darse cuenta de que esos ob­
jetivos no van a fav9r del pueblo!

y se llama inculto a quien no
acepta esos objetivos ni esos ~be­

res. y se irritan los "cultos" porque
el pueblo no los sigue, porque per­
manece indiferente.

Cuánto más honrado seria en­
trar en la dinámica de sus pensa­
mientos y aceptar sus valoraciones
y expresiones silenciosas en vez de
despreciarle por su "bajo nivel".

Entonces se conseguiria una ver­
dadera cultura humana, la cultu,..
ra del pueblo.

Participar en la elaboración de la
cultnra, que se va haciendo ...
día.

diciones de participar en las tareas
colectivas <tareas económicas, po­
liticas, artísticas, científicas, de
desarrollo, etc.). ser culto es ser
capaz de integrarse en la sociedad,
de interpretarla, de juzgarla, de
defenderse de sus asechanzas, de
no dejarse subsumir o altenar o
masificar por ella.

Ser culto supone una capacidad
de enfrentamiento con el dolor,
con el trabajo, con las estructuras
injustas u opresoras. Ser culto es
participar en la elaboración de la
cultura, que lógicamente no es al­
go ya terminado, sino que se va
haciendo día a día.



8. Para la caída de Torres, la CIA trabajó
tesoneramente. Empleó todos los recursos dI'
que se podía disponer, utilizando inclusive no
sólo al ejército y sus comandantes sino, tam­
hién a los partidos políticos.

7. De todas maneras, como quiera que el
gobierno era aliado nuestro, por el hecho de
que nosotros le empujamos al poder, le solici­
tamos que armara al pueblo y a los trabajado­
res, y nos entregara los respectivos pertrechos
a los responsables. El con la sonrisa en los la­
bios nos respondió, que si entregaba las armas
a los trabajadores y al pueblo, estos le aban­
donarían a él y las armas las utilizaríamos pa­
ra derrocarlo y para destruir al ejército.
La. clase trabajadora se había planteado
la creación del verdadero ejército del pueblo,
las milicias armadas, conformado por escua­
drones en todas las bases sindicales. Esto no
le gustó a Torres, y cuando le dijimos la nece­
sidad de armar a los trabajadores para que
en el momento de emergencia bélica saliéra­
mos a pelear y defender el proceso político 'lIu'~

se vivía, él nos respondió que bastaba con el
ejército, porque era un ejército del pueblo y
un ejército revolucionario que aplastaría a los
contrarrevolucionarios. Completa ceguera de
parte de Torres, o es que actuó maliciosamen­
te, eso se analizará posteriormente, pero en
sí había una desconfianza de parte de Torres
hacia la consecuencia y capacidad política y
militar de los trabajadores y el pueblo. Go­
bernante que desconfía de los trabajadores y
del pueblo es un gobierno que se va al abis­
mo. El ejército y los comandantes a los que
había entregado su confianza fueron los que
a última hora lo traicionaron y lo derrocaron;
los trabajadores, aun sin los armamentos, pe­
learon y lucharon hasta las últimas conse­
cuencias.

9. De acuerdo a las informaciones últimas
de que dispongo, la situa«;ión es más grave en
Bolivia: hay más de 500 presos en las cárce­
les, 200 confinados al oriente boliviano, más
de 150 que habrían salido clandestinamente
hacia Chile, unos 200 que salieron al destierro,
el ejército y los comandos de falangistas y mo­
vimientistas hacen operaciones de rastrillaje
en las ciudades y el campo buscando a los
dirigentes sindicales y estudiantiles, para ap1'\!­
sarlos y fusilarlos, la CIA ha entrado en ac­
ción y su propósito es desmembrar completa­
mente al movimiento obrero-estudiantil para
luego instaurar el terror institucionalizado.

6. Los trabajadores frente al ascenso polí­
tico de las masas, organizan su Asamblea Po­
pular. Esta empieza a funcionar a partir del
día 22 de junio de 1971. Este organismo reem­
plaza a la antigua forma de funcionamiento
parlamentarlsta burocrático. La Asamblea de­
fine sus bases y sus metas; al mismo tiempo,
señala sus métodos de lucha para conseguir
sus objetivos con la plena intervención de las
masas. En seguida organiza su Comisión Na­
cional de Defensa y Seguridad, algo así como
el Ministerio del Interior. Desde allí se puede
controlar las actividades de :los agentes dere­
ehist~ (la presidencia de esta comisión esta­
ba bajo mi responsabilidad). Esta comisión
empieza a desenmascarar a los golpistas de­
nunciando públicamente lo que hacían, pero
el gobierno creyó que era una exageración
nuestra y una susceptibilidad muy infantil: el
gobierno nos decía a nosotros y al pueblo que
tenía todo el control del país y que nada grave
pasaría.

5. Torres crea su secretaría de coordina­
ción política, pero esta no funciona ni puede
orientar sobre el manejo del Estado, ni so­
bre cómo penetrar en la base social del país.
Cada vez más, el gobierno se aleja del pueblo
y de sus capas laborales; no tiene ni tuvo una
filosofía ni programa de gobierno; no había
11030 definición ideológica que pudiera unificar
y reunir a todos los sectores ciertamente inte­
resados en hacer una revolución.

2. Torres, pide al Comando Político de los
trabajadores, la desirnación de la representa­
ción obrera para la confirmación bipartita del
pbinete, con el objeto de tener co-responsa­
bilidades de gobernantes. Esto último fue re­
chazado, por el ,Comando y la C.O.B. (Central
Obrera Boliviana), aduciendo que la clase tra­
bajadora no podía comprometerse a gobernar
con un gobierno que no sabían qué iba a ha­
cer más adelante.

3. La conformación del gabinete lo hace
sólo Torres y sus asesores, hay hegemonía de
la clase burguesa, nadie tiene, entre los minis­
tros, representación social que pueda avalar
la conducta' de los mismos. Aparecen los dere­
chistas y reaccionarios conformando el equi­
po ministerial: craso error de Torres.

l. J.J. Torres, cuando llegó al poder con el
empuje de la clase trabajadora, pareció que
comenzaba un nuevo destino para mi país. Ese
día, el 7 de octubre, prestaba el juramento
más solemne ante una multitud de gente coI}­
centrada en plaza Murillo de La Paz, pro­
metiendo ser el fiel guardián de los intereses
nacionales y de seguir la linea que le mostra­
ran o le señalara el pueblo y los trabajadores.

Difícil es abordar todo el conjunto
de cosas y consecuencias que trae
el golpe miUtar neofascista de Boli­
via.
Duele el drama del altiplano, por­
que se trata fundamentalmente de
una revolución traicionada.
No sólo por los que encabezaron la
contrarrevolución fascista sino que
traicionada por los mismos que se
alzaz:on en nombre de esa revolu­
ción en los inicios de un ciclo en
1952.
Un compañero boliviano miembro
de la Asamblea del Pueblo y mili­
tante de nuestro movimiento nos
resume en una apretada síntesis
todo lo vivido en los días anteriores
al golpe.

4. La derecha, incrustada en el seno del
gabinete y ocupando puestos de organismos
claves dentro de la administración pública, co­
mienza a reorganizarse y a actuar con una
soltura solapada y permitida por el mismo go­
bierno; es así que se sienten los primeros sín­
tomas del golpe con la develación de éste, el
día 11 de enero del 71. El gobierno, lejos de
desarmar al equipo derechista, apenas si pue­
de desterrar del país a unos cuatro militares,
a otros comandantes de divisiones, los cambia
de guarnición y no hace nada contra los par­
tidos políticos y los empresarios que a diario
conspiraban, contra el gobierno de Torres y
contra los trabajadores, particularmente con­
tra estos últimos, debido a una clara posición
política que iban asumiendo: cada vez más
radical.

En las filas de los antiguos par­
tidos se rumorea que unos y otros,
colorados y blancos afinan punte­
ría sobre un posible pacto común
de oposición, a este flamante fren­
te, que se autobautiza "de izquier­
da popular". Sin embargo oficial­
mente nada se ha confirmado has­
ta hoy.

sas de fondo que dislocan la
economía y la política nacio­
nales. Mucho menos entender
la violencia, la guerrilla ur­
bana y el estímulo de una
revuelta armada.

Ampllo. Lo componen principal­
mente el Partido Comunista, la De­
mocracia Cristiana, nombres y sec­
tores de antiguos partidos (Miche­
llini, RobaBo, Rodríguez Camus­
so), Partido Socialista, Unión Po­
pular, etc. Las encuestas de Gallup
local y otras realizadas por enti­
dades universitarias, confirman ya
una tercera parte de la población
capitalina, apoyando al Frente
Amplio.

Pero los Tupamaros han
dado elementos para una
conclentización popular. El
"rupayo "mún hoy se da
~enta y )130 Y rotape vie­

jos mitos liberales. Intuye
oscuramente la situación de
triste dependencia y expo­
liación del pais. y hasta en­
trevé la urgencia de planteas

. y opciones más radicales.

AIZQUIE

Es en el interior de esta
obvia dominación de intere­
ses, que nace una fuerza re­
volucionaria imprevista: los
Tupamaros (nombre puesto
en memoria del mestizo pe­
ruano Tupac Amaru n, que
se ievantó en armas contra

Ja dominación española en el
virreinato) .

LOS TUPAMAROS

UN NUEVO FRENTE:

._El pueblo domesticado por
el voto, la burocracia políti­
ca partidaria y la ideologia
tranquilizante de una demo­
cracia liberal, no puede cap­
taT inmediatamente las cau-

Antes de que terminara el 70,
grupos de izquierda de partidos mi­
noritarios y algunos sectores dis­
conformes con los partidos tradi­
cionales (hoy vueltos conservado­
res y no populistas), pretenden
encuentros y diálogos informales
con el deseo de aglutinar una coa­
lición popular.

Grandes grupos populares aco­
gen con entusiasmo el proyecto,
empujándolo con su fervor. Se ar­
man bases programáticas comunes,
se acuerdan candidatos también
comunes. y se gesta un nuevo par­
tido, que prende en el área popu­
lar con fuerza insospechada, ante
el estupor de los viejos partidos
que sienten que antiguos adictos se
les escapan de las manos.

El recién nacido es el Frente

o...

Dentro del partido Colorado son
varios los candidatos: Pacheco,
Vaconcellos, Jorge Batle, Abdala,
Flores Mora y"ftiv.a:s. En el Partido
blanco figuran: Aldunate y Heber.

La "Ley de lemas" es un rasgo

típico de la política Uruguaya. Ca­

da partido tiene ~ lema propio,

pero sus adherentes pueden optar
por distintos candidatos. Al final,

los votos de todos se acumulan en

favor del candidato con más votos
de ese partido.

DE.

La eterna. dIspata .calar de blancos ., eolorac105 parece en
esta eGJUIlt8ra dar Iqar a otra altematlu más radical, tal ves,
., ... paede ser 4eebh'a~ el destillo político .del Urupay:

LOS VIEJOS PARTillaS:

"La cuestión es entre la. libertad y el despotísmo". ARTIGAS, padre
de la patria de Uruguay

- O el I'reJlte AmpHo, ., entonces un Itoblerno flII8 aspira a
eeb'IIetaras ., oneataciones soe1a1ista.s y popll1a.res. O aJgupo de los
ñejos partidos, ,- confirmaria la deelsión de permaneeer~ el mar­
eo IDeambiable de una demoeraeia liberal, coa .una econoDÚa de­
pendiente, ,. coa lIIl "IRa,'" pbernamental de eoJahofación .át'­
,ale&. Es deeir, el triunfo de 1& derecha.

El actual presidente Pacheco
Areco es sostenido y empujado por
agrupaciones del Partido Colorado
para ser reelecto. Para ello es ne­
cesario un cambio constitucional.
se requiere dos pasos: Primero, la
obtención del 10 por ciento de las
firmas del electorado habilitado.
Segundo, es necesario un plebisci­
to nacional. Para lograr el triunfo
definitivo, entonces, precisa haber
sumado la mitad más uno de los
votos. La reelección, según opinión
de entendidos y considerando el
auge del Frente Amplio, parece
improbable.

Uruguay ya no es el mismo. Lo
notan los extranj eros. Lo notan
los autóctonos.

El pequeño país del Plata, que
vivió grandes momentos de bienes­
tar económico, con el Peso más
fuerte de América hace 2l.J años.
Que se sintió orgulloso de su edu­
cación. Uno de los paises con me­
nor índice de analfabetos. El mis­
Jl?o que con pasión democrática
miró a tantos vecinos americanos,
donde grupos militares se turnaban
para gobernar sable en mano,
mientras él seguía en pie, osten­
tando su fidelidad imperturbable a
la democracia liberal.

El panorama es confuso, con
problemas de toda indole. Sin em­
bargo, para la historia política del
pais, se abre una perspectiva nue­
va con miras a los futuros comi­
cios.

Si uno se pone a leer los carte­
les o afiches de propaganda electo­
ral en los muros de la ciudad, si
compra diarios o revistas y analiza
las páginas politicas, si prende la
radio o la TV, y escucha los "slo­
gans" y "jingles" politicos, uno ya
se convence definitivamente que
Uruguay, por primera vez en su
historia, debe decidir en un cruce
de caminos.

Este 1971 se alza para los uru­
guayos con un signo de interroga­
ción tan grande como el destino
politico del país. En noviembre
próximo se realizarán elecciones
nacionales. Para unos esta fecha
es como una amenaza angustiosa.
Otros la consideran una esperanza
liberadora.

Para comprender desde fuera
este momento, hay que hacer his­
toria

Hoy en cambio, Uruguay tiene un
Peso que se hunde. De su bienestar
económico sólo quedan recuerdos,
hay desocupación, miles de técni­
cos y profesionales emigran en bus­
ca de mejores horizontes. La tradi­
ción democrática ya no existe. Des­
de hace dos años y medio el go­
bierno mantiene vigentes las me­
didas prontas de seguridad. La re­
presión aumenta, también los pre­
sos políticos y las torturas. Se cie­
rran los .diarios, se intervienen or­
ganismos de enseñanza. Asimismo,
el presupuesto nacional destina
como nunca una abrumadora pre­
fe~ncia en favor de la administra­
ción policial y del Ejército, en des­
medro de otras necesidades, como
por ejemplo la educación.

...

LA E CRUCIJADA



LA BATALLA DE LA PRODUCCION

PARA LOS CAPITALISTAS SIGNIFICA:

GANAR LA BATALLA DE LA COMPETENCIA

que vender su trabajo al precio que
ofrece el dueño, someterse a las
exigencias y ritmos de las máqui­
nas, y no tener ingerencia en las
decisiones de la empresa en cuan­
to a modernización, comercio o fi­
nanzas. La batalla de la compe­
tencia da, sin duda, a los dueños
'del capital una mayor independen­
cia económica personal, sobre to­
do, cuando llegan a suprimir la
competencia, lo que es muy fre­
cuente en nuestro País o América

Latina en general. Fuera del pre­
cio que deben pagar los trabajado­
res, el país pierde su independen­
cia, está como vendido por los ca­
pitalistas nacionales a los capita­
listas extranjeros que han sacado
/mucho más de lo que habían in­
vertido.

Se comprende que en estas con­
diciones, los trabaj adores no estén
dispuestos a multiplicar sus es­
fuerzos para sacar una mayor pro­
ducción.

PARA LOS TRABAJADORES SIGNIFICA:

GANAR LA BATALLA DE LA INDEPENDENCIA

Es lo que quieren los capitalis­
·tas al pedir que crezca la produc­
'Ción. Siendo su finalidad principal
la ganancia, los empresarios bus­
can fabricar los artículos de ma­
yor 'venta en vez de fabricar los
más necesarios para la comunidad.
Con ello se favorece un sólo sector
de consumidores: el de poder eco­
nómico más alto.

El empresario busca rebajar sus
costos, modernizando su maquina­
ria, y beneficiándose al máximo
con el esfuerzo de sus trabajado­
res.

La modernización exige produ­
cir más para recuperar el valor de
la inversión hecha en la maquina­
ria. Además de la competencia en­
tre empresas para conquistar los
mercados, se inicia una desenfre­
nada carrera hacia la moderniza­
ción: el que gane será quien tenga
o controle los más poderosos me,­
dios de producción. A su vez, la
maquinaria cuesta cara. Ello exi-

Es la razón porque los trabaja­
dores y el país quieren ganar la
batalla de la producción.

Muchos trabajadores' están ce­
santes. Un gran porcentaje come
mal (desnutrición) lo que impide
el desarrollo intelectual o tener
una fuerza física suficiente para
desarrollarse normalmente en la
vida y aportar a la sociedad. Gas­
,tamos millones de dólares que po­
drían servir para crear nuevas in­
dustrias, .hospitales, escuelas, en
.importaciones de carne, trigo, ce­
reales que se podrian producir casi
totalmente en Chile.

El país necesita crear otras in­
dustrias de exportación para no
depender tanto del cobre (80 de
cada 100 dólares que entran a Chi­
le vienen de las exportaciones del
cobre).

Para que el aumento de la pro­
ducción otorgue la "independen­
cia'~ al país y a los trabajadores,
es necesario que los medios de pro­
ducción estén al servicio de ellos
y no de la minoría hasta ahora pri­
vilegiada.

ge que se vaya acumulando capi­
tales (a costa de los trabajadores
a quienes se ha dejado de pagar lo
justo y a costa de los consumido­
res a quienes se ha hecho pagar
más de lo justo) y acudiendo al
crédito. En muchos casos se recu­
rre al Estado, porque es el único
que capitaliza en gran escala y
puede otorgar créditos importantes
o ser la garantía para conseguir­
los en otros países. Pero ocurre que
el Estado está controlado por los
mismos que controlan los capita­
ies, lo que permite que estos cré­
ditos públicos se desvíen hacia fi­
nes privados.

Si bien es cierto, estas inversio­
nes dan trabajo a más trabajado­
res, no son ellos los que perciben ,
el mayor fruto de sus esfuerzos. La
batalla de la competencia lesiona
gravemente los intereses y la soli­
daridad de los trabajadores: pier­
den algo de su libertad, teniendQ

Con esta finalidad se está for­
mando el AREA SOCIAL de la eco­
nomía, es decir todas las empre­
sas vitales para el país. que pasan
de manos de capitalistas privados
al Estado: Acero, Textil, Cobre, Sa­
litre, etc. y el AREA MIXTA, es
decir, el Estado asociado con ca­
pitalistas privados bajo ciertas
condicíones beneficíosas para el
país.

En estas empresas, ganar la ba­
talla de la producción, no es hacer
más ricos a los patrones, sino que
es hacer posible que haya bienes
que estén a disposición de los chí­
lenos. Las utilidades servirán para
ampliar esas industrias, mejorar
los sueldos y permitirán al Gobier­
no disponer de mayores recursos
para construir casas, escuelas, ca­
minos, etc....

En estas empresas, los trabaja­
dores no seguirán siendo sujetos
pasivos. Se están formando los
consejos de administración y los
comités de producción elegidos di­
rectamente por los trabajadores.

En cuanto a las empresas del
AREA PRIVADA (pequeña y me­
diana industria) conviene también
que produzcan más, porque es ne­
cesario que ellas también aumen­
ten la cantidad de productos que
existe en el país, para cubrir las
necesidades y cohtribuir a mante­
ner constante el costo de la vida.
Pero la orientación de la produc­
ción debe cambiar. No producir
más para ganar la batalla de la
competencia, sino para cubrir las
necesidades reales y más urgentes
de los chilenos. Esto significa que
junto con entregar un mayor es­
fuerzo, los trabajadores tengan que
ver con la orientación y la gestión
de la empresa, sus finanzas, con­
trolando sus costos reales y reci­
biendo una participación justa en
las ganancias de ella. Por supues­
to, las leyes del comercio no deben
ser las de la selva: Una planifica­
ción por parte del Estado para que
las empresas de esta área no se
perjudiquen mutuamente sino al
contrario cooperen todas a una me­
ta común, es indispensable, con la
participación de los empresarios y
trabaj adores.

EN UN PERIODO DE

TRANSICION: LA RES­

PONSABILIDAD DE LOS

TRABAJADORES

Ganar la batalla de ia produc­
ción, no es sólo llegar a producir
más, sino que es llegar a que la
pro(lucción ocupe un lJIgar en la
formación de la comunidad nacio­
nal. Los trabajadores tiene~ una
gran responsabilidad para lograr
esta meta.

1) Los obreros que han sido ele­
gidos en puestos de responsabili­
dad económica o industrial, por
ejemplo, los que participan en los
consejos de administración o reci­
bieron un puesto de dirección. Por
ser los primeros obreros que lle­
gan a estas responsabilidades, tie­
nen la tentación de exigir la re­
tribución económica que el capita­
lismo otorgaba a sus más fieles
servidores, considerándolos como
una raza superior de hombres. Pe­
ro sabrán rechazar el aburguesa­
miento, dando un modelo nuevo
de responsables de industria, edu­
cando así con su ejemplo a los tra­
bajadores a comprender el verda­
dero alcance de los cambios. De la
confianza que les tengan Jos tra­
bajadores, dependerá su entrega o
resistencia al esfuerzo común.

2) Los obreros de los sectores
privilegiados. Es .necesario que se
sacrifiquen, renunciando a un ma­
yor ·ritmo de aumento de sueldo
para permitir a los sectores pos­
tergados, nivelarse o por lo menos
acercarse más a ellos. Pues, estos
sectores postergados tienen tam­
bién que producir más: pero, ¿có­
mo pedirle a ellos mayor esfu,erzo
sin' mejorar substancialmente su
situación, previo a los aumentos de
producción?

3) Todos los trabajadores. Tanto
en las industrias de las áreas so­
cial o mixta como en las del área
privada, se ve la obligación de una
mayor capacitacióIÍ para que los
trabajadores sean realmente acti­
vos en el control que el Estado
ejerce sobre los medios de produc­
ción y sobre las orientaciones de
la economía.

GANAR LA BATALLA DE LA
PRODUCCION NO ES SINO UN
ASPECTO Y UNA CONDICION DE
LA BATAL,LA DE LA PARTICIPA­
CION DE LOS TRABAJADORES
EN LA CONSTRUCCION DE UNA
SOCIEDAD MAS FRATERNA.



"Han sembrado mucho, pero cosechado poco;
Han comido, pero sin quitar el hambre;
Han bebido, pero sin quitar la sed;
Se han vestido, pero sin calentarse,
y el jornalero ha metido su jornal en un bolsillo roto".

¿SE SIRVE A LOS HERMANOS, TEMPLO DE DIOS,

EN AMERICA LATINA?

Ya en el tiempo del profeta Ageo, los esfuerzos de los hombres para
producir más no procuraba necesariamente la felicidad. Tratemos de com­
prender lo que denuncia como la causa de esta situación y cómo se aplica
a nuestra situación Latinoamericana.

"Este pueblo dice: "Todavia no ha llegado el momento de reedificar
la casa de Yavhéh (Dios)" pero: ¿es acaso para Uds. el momento de habi­
tar en sus casas artesanadas, mienuas que el templo está en ruinas ... ?
"Mi casa (dice Dios) est~ en ruinas, mientras que Uds. van a prisa cada
uno a su casa. .. Por esto, por culpa suya, los cieloli ban negado la lluvia,
y la tierra ha negado su producto ... ".

Esta es la causa: cada uno se preocupa de lo suyo y se olvida del
templo de Dios. Dios por lo' tanto, no otorga sus beneficios. La sohlción
que propone el profeta es sencilla: Que todos pongan empeñQ eQ traer
madera y reedificar el templo y Dios se acordará de ellos.

PARA EL PUEBLO DE ISRAEL:

EL TEMPLO ES EL SIGNO DE LA PRESENCIA

DE DIOS EN LA TIERRA

El pueblo ignoraba todo de la ciencia y de las técnicas: a sus ojos,
Dios era el causante directo de la prosperidad o de la desgracia. Como el
templo aparecía como el signo de la amistad que Dios tenia con su pueblo,
el respeto y cuidado por el templo eran el signo de la amistad del Pueblo
con su Dios. De estas buenas relaciones, dependía el favor de Dios. Pero
de hecho, cada uno encontraba buenas razones para posterrar su deber
con el templo de su Dios.

PARA NOSOTROS: DIOS NO VIVE EN UNA CASA

CONSTRUIDA POR EL HOMBRE

El signo más relevante de la presencia de Dios en la Tierra es su
Hijo Jesucristo que vino a nosotros. En él aparece el verdaden rosa. de
Dios: Cristo se hace nuestro hermano para enseñarnos a vivir como ber­
manos. Dios es un Dios que llama a la frateruidad, porque sieDdo Padre,
no puede contentarse sino con un pueblo de bijos que vivan ellÚe sí c:em.
hermanos. Cristo es el verdadero y der1llÍtiv~ templo de Dios..

SERVIR AL NUEVO TEMPLO DE DIOS,

ES SERVIR A LOS HERMANOS

Esto es la gran novedad. Podríamos ereer, con la interpretación'
apresurada de algunos textos del antiguo Testamento, que para acercarse
a Dios hay que alejarse de los hombres. Cen Cristo ya no es posible
cometer este error, porque para llega;r a él, hay que llegar a los hermanos
más necesitados.

"En verdad les digo, que cuanto hicieron a uno de estos bermanos
míos más pequeños, a mí me lo hicieron".

"Si alguno dice: "Amo a Dios", y aborrece a su hermano, es un
mentiroso: pues, quien no ama a su hermano a quien ve, no puede amar
a Dios que no ~e".

Con Cristo, la religión se hace menos visible, pero por la fe, toma
raíces mucho más profundas en la realidad humana: ya no es la ordena­
ción de piedras, de madera, de metal en un templo visible lo que va a
significar la presencia d~ Dios; la ordenación, la organización de los hom­
bres entre sí como piedras vivas reunidas por Cristo es lo que va a con­
figurar la presencia de Dios en la Tierra. Por lo cual, mientras más unida
aparece la humanidad, más presente está Dios en ella.

Mientras los hombres ponen su
empeño en "arreglar su propia ca­
sa", es decir en resolver sus propios
problemas sin preocuparse de los
demás, en hacer ganancias, en aco­
modarse en la vida, dicen: "No es
el momento de reconstruir el tem­
plo de Dios, no es el momento de
restablecer el signo de la presen­
cia de Dios en nuestro continente,
no es todavía el momento de re­
edificar una sociedad fraterna en
que el desarrollo de la producción
alcance a todos los hombres, en
forma igual, sin' crear privilegios
ni divlsiQne:?".

En el tiempo del profeta, los que
querían realmente que surgiera el
templo, debían abandonar un tiem­
po el trabajo en su casa para de­
dicarse a la casa de Dios. Hoy dia,
cristianos y no cristianos, ¿seremos
capaces de renunciar a nuestro
interés personal, al deseo de aco­
modarnos para reconstruir el tem­
plo de Dios entre nosotros? ¿Sa­
bremos encontrar un modo de pro­
ducción que favorezca realmente a
las masas que hasta ahora habían
sido excluidas de las ventajas de
una seeiedacf .-te~na?'

La voluntad de buscar el bien
de la comunidad por encima de
su propio bien es la única forma
de ganar la batalla de la produc­
ción y' vencer el sectarismo, por­
que así no nos preocupamos de lo
que nos conviene, en lo material
o en el prestigio social. La solida­
ridad se logra más luego, y una
mayor solidaridad da más fuerza
para vencer el subdesarrollo, libe­
rándose de todas las opresiones.

En el Antiguo Testamento, creían
que Dios intervenía direct!lmente
para premiar o castigar. Sabemos
que no es así, no esperamos un mi­
lagro de él para premiar a los que
se .sacrifican por los hermanos.
Pero sabemos que el resultado del
esfuerzo solidario de los hombres,
es el mejor signo de su presencia
íntima para ayudarnos a entregar­
nos libremente a este ideal.

En Latinoamérica, hay una
fuerte religiosidad. Depende de no­
sotros que encuentre el verdadero
templo donde manifestarse: las
masas oprimidas y explotadas que
hay que liberar. Así no producire­
mos para echar el producto en una
bolsa rota ...

En varios lugares de Latinoamé­
rica, se promueve el desarrollo
económico, por ejemplo en Brasil,
donde se habla del "milagro bra-

süeño". Se crean nuevas industrias,
el Producto Nacional va creciendo.
Sin embargo la gente de los luga­
res donde se instalan nuevas in­
dustrias ven su situación empeo­
rar: por no tener capacitación pro­
fesional no son contratados en las
empresas nuevas. Viene personal
de otra parte, con sueldos relati­
vamente buenos. Lo que hace su­
bir el costo de la vida en estas re­
giones. Esto se puede verificar en
muchos lugares de América.

EN BRASIL, el -propio Presidente
resumió la situación diciendo: "La
economía anda bien: el Pueblo es­
tá mal" (fuente: "Problemas de
América Latina NQ 3.749).

EN VENEZUELA, la modernización
de la agricultura por parte de 40.000
propietarios con 80% de la produc­
ción agrícola hunde cada 'vez más
a los 350.'.)00 pequeños propietarios
con 20% de la producción. En el
Sector Industrial, las nuevas in­
dustrias que se han creado son
una fuente de beneficios ante que
nada para los inversionistas ex­
tran,lel:os: instalan el tipo de fá­
brica que conviene a sus ganan­
cias, no necesariamente al pais.
Por ejemplo la única fabricación
de acero, son las cafierías para el
petróleo que está en mano de las
compañías norteaméricanas en su
casi totalidad. Otro ejemplo: se
arman en Venezuela j 10 modelos
distintos de automóviles. Por algo
Estados Unidos tiene en Venezue­
la el 23% de sus inversiones en
Latinoamérica!

EN HONDURAS, las cooperativas
que mejor andan, son las que han
sido formadas antes que nada pa-

. ra capacitar a los campesinos en
un trabajo juntos. Las que se for­
maron motivadas por el deseo de
ganar plata, luego no funcionan...

EN PERU, a través de cooperati­
vas también se va capacitando
obreros o campesinos. Pero se se­
ñala el caso de una refinería cu­
yos obreros estaban organizados
en sindicato y participaban en la
federación campesina del valle. Al
decretar el gobierno revoluciona­
rio la cooperativización de la fá­
brica, estimaron que ya no ten­
drían más que pertenecer a la fe­
deración. Pero luego se dieron
cuenta que su misma situación
material no se podría mantener sin
solidaridad. La solidaridad es un
bien superior al servicio de la cual
debe estar el mismo desarrollo eco­
nómico.



UN PROBLEMA DE AYER Y DE HOY
,

La política siempre ha pro­
vocado enfrentamientos en el
plano de las ideas y acciones y
por lo tanto no debemos extra­
ñarnos que esto también esté
ocurriendo hoy'. Sin embargo,
cuando estos enfrentamientos
producen divisiones y antago­
nismos irreconciliables entre
los trabajadores, debemos pre­
ocuparnos seriamente, porque
ponen en peligro la unidad de
la clase obrera.

En nuestro trabajo, en el ba­
rrio o sindicato podemos apre-

,ciar la cerrada y apasionada
disputa política. y lo que es
peor, la poca objetividad de la
visión que algunos tienen o la
ninguna honradez de algunos
planteamientos: "Todos los de­
mócratas cristianos son mo­
mios". "Este gobierno no hace
nada bueno". "Si es U.P. es ma·
1 "o.

Estas son las típicas declara­
ciones de los cerrados o secta­
rios. Lo peligroso es que con
esta actitud se rechaza todo,
porque lo propone el Gobierno
que no ayudamos a elegir o se
acepta todo a fardo cerrado,
porque "es idea de mi Gobier­
no". En -otras palabras, no se
observa una actitud crítica y
constructiva que permita mejo­
rar las iniciativas o proponer
nuevas ideas. Cuántas veces he­
mos 'comprobado que esta for­
ma sectaria de ver las cosas
produce hechos tan lamenta­
bles como la defensa de intere­
ses capitalistas por parte de mo­
destos trabajadores. O el recha- .
zo o desconfianza a la colabo­
ración que pueden prestar téc­
nicos de capacidad y mentali­
dad progresista, pero que no
pertenecen a la U. P.

'¿ Cuál es la causa que nos ha­
ce reaccionar en forma secta­
ria? ¿Por qué olvidamos que
nadie es dueño de la verdad ab­
soluta? ¿Cómo no nos damos
cuenta que aquellos que más
estimulan el sectarismo, en su
mayoría, no pertenecen a la
clase obrera? ¿Por qué confia­
mos más en un burgués que dice
ser camarada nuestro y en cam­
bio desconfiamos de nuestros
hermanos de clase, obreros co­
mo nosotros?

Ciertamente que algunas de
las causas de fondo son: El or-

'gullo que todos llevamos den­
tro de nosotros y que nos im­
pide reconocer nuestros erro­
res: la inseguridad o falta de
desconfianza en nuestras con­
vicciones, lo que nos hace te-

mer el enfrentamiento con otras
ideas distintas a las nuestras;
la desvinculación o falta de
contacto con las masas, que
ocasiona en algunos políticos
una visión totalmente desvincu­
lada con la realidad.

También debemos darnos
cuenta que quienes más avi­
van la cueca" del sectarismo
son aquellas personas, grupos
y partidos interesados en divi­
dir a los trabajadores presen­
tando falsas imágenes o mitos
sobre partidos o sistemas socia­
les. (Por ejemplo, nos presen­
tan al sistema Socialista como
una dictadura implacable, cuan­
do la verdad es que este sistema
nos puede permitir lograr la
verdadera liberación y justicia
para todos. La unidad de los
obreros es el mayor peligro p. ­
ra los Capitalistas.

Otra de las causas que cree­
mos que hace fértil el terreno
para la intolerancia es la visión
que tenemos de los partidos po­
líticos en los cuales militamos.
¿Son ellos, en sí mismos, el ob­
jetivo final y absoluto de nues­
tro actuar en política? ¿Nuestra
meta final es lograr el triunfo
de nuestros candidatos en las
juntas vecinales, sindicatos, et­
cétera? ¿O sencillamente los
partidos' políticos son instru­
mentos para lograr una socie­
dad más justa y fraternal?

Creemos que en el caso con­
creto del momento histórico
que vivimos, los partidos polí­
ticos populares son un medio
para lograr la construcción del
socialismo en Chile, por lo tan­
to el objetivo final e irrenun­
ciable es este último: La cons­
trucción del Socialismo.

Quizás alguno se preguntará:
¿y la disciplina partidaria, la
fidelidad a los principios y a
la doctrina? ¿Qué pasa con
ellos? .

Antes que a los part nos los
trabajadores tenemos que ser
fieles a nuestra clase obrera y
a sus intereses y para los tra­
bajadores que creen en Dios,
podemos agregar que esta fide­
lidad a su clase tiene una exi­
gencia especial, ya que ser fie­
les a los humildes es en defini­
tiva ser fiel a Cristo Jesús. Por
lo tanto, si- el actuar concreto
del partido no es consecuente
con sus principios y por ello
atenta contra los intereses de
la clase obrera, creemos que
mantenerse fieles y disciplina­
dos es traicionar a nuestros her­
manos de clase y a nuestra con­
ciencia que son mucho más im­
portantes que los partidos y sus
disciplinas.

Si observamos esta actitud
con respecto a nuestra mili­
tancia en la política podremos
superar con mayor facilidad las
actuaciones o actitudes secta­
rias que al fin de cuentas no
captan más adherentes y no

permiten una labor realmente
constructiva.

, Quisiéramos agregar algunas
consideraciones que nos mere- :
cen el sectarismo que también
se presenta con increíble apa­
sionamiento en nuestras ama: '
bIes compañeras. Sin descono­
cer.que los hombres tenemos la
mayor parte de responsabilidad
en este problema, la mujer, por
su naturaleza más emotiva o
sentimental y por su reciente y
progresiva incorporación a las
tareas políticas, también acep­
ta o rechaza, sin mayor refle­
xión lo que el partido o el líder
declara o denuncia. Además por
supuesto, está sujeto a los fac­
tores que fomentan el sectaris­
mo que señalamos más arriba.

Creemos que combatir y su­
perar el sectarismo es una ta­
rea impostergable y en la que
debe participar tanto el hom­
bre como la mujer.


